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            PRESENTACIONES

          

        

      

    

    
      El sistema minado a cielo abierto tenía poco que ofrecer. Su objetivo, Aurum Tres, apareció en el parabrisas del Prisa. Una lejana estrella azul lanzaba su luz más allá de la nave del Sever Escuadrón mientras se acercaba, iluminando el planeta y revelando su superficie amarillenta y marrón. Líneas más oscuras y borrosas se movían por la tierra, como manchas vivientes desfilando sobre un papel.

      —Tormentas masivas —señaló Eponi, sentada en la silla del piloto—. Nunca es divertido correr en esas condiciones.

      —Ni luchar —respondió Aurora, en el asiento del copiloto junto a Eponi.

      Ambas tenían sus tazas de café rebosantes, despertando al primer día en meses que realmente importaría. Los trajes de piel —el de Eponi de un suave dorado, el de Aurora de un rojo sangre— las ceñían, permitiendo un rápido acceso a la armadura de poder. El brazo izquierdo de Eponi ya no tenía el yeso, el hueso roto se había regenerado por sí solo. La mano izquierda de la piloto tamborileaba sobre su muslo, ansiosa.

      Nervios oxidados. El costo de unas vacaciones.

      No es que Sever tuviera muchas opciones. Por mucho que Aurora hubiera querido perseguir a la agente Vana hasta este mundo, Sever había dejado Gillane Cuatro maltrechos y agotados. Los combatientes apenas habían dormido, habían estado bajo los efectos de la adrenalina y cualquier otra cosa que pudiera mantenerlos funcionando durante días. Quemaduras de láser, conmociones cerebrales, cortes de cuchillo y cosas peores necesitaban atención.

      Pero, después de más de cien días dedicados a recuperarse, reparar y realinear a su escuadrón con su misión y su lugar en una galaxia que ahora veía a Sever como un grupo que debía ser detenido o destruido, Aurora sintió que habían esperado lo suficiente.

      Más importante aún, Deepak, el almirante de DefenseCorp y tal vez algo más que amigo de Aurora, había enviado el mensaje diciendo que era hora.

      Vana, la agente de DefenseCorp que dirigía un programa para diseñar trajes de armadura de poder casi invisibles junto con soldados mejorados genéticamente, había decidido defender sus afirmaciones y reunir a los líderes de DefenseCorp en un solo lugar. Allí, según Deepak, Vana convencería a los líderes de la masiva compañía que abarcaba la galaxia para que siguieran el plan, creando una nueva fuerza que no tanto manejaría contratos de ayuda como dejaría caer un manto férreo sobre la civilización.

      Después de todo, ¿quién podría luchar contra un enemigo que podría estar en cualquier parte?

      —Podríamos habernos quedado —dijo Sai, el padre residente y maestro de espadas de Sever. Su voz llegó por el intercomunicador del Prisa, procedente de la torreta derecha de la nave—. El dinero era bastante bueno.

      La estación, un punto central de libre albedrío en un gran cúmulo de asteroides, había ofrecido a Sever un contrato permanente para proporcionar seguridad. Aunque a Aurora no le habría importado golpear a mineros borrachos por un salario estable en los confines de la galaxia, ya había desempeñado ese papel una vez y había visto cómo DefenseCorp llegaba y les arrebataba el trabajo.

      —¿Cuánto crees que duraríamos antes de que los nuevos juguetes de Vana nos lo quitaran? —Rovo, el experto en comunicaciones del escuadrón y tercer ocupante de la cabina, habló por Aurora—. Nos aburriríamos, y luego estaríamos muertos.

      Rovo tenía sus propias motivaciones para atacar a Vana. Todo Sever las tenía. Esa sensación tirante y ardiente se sentía mal dentro de Aurora: la venganza no solía ser un problema, porque los enemigos de Aurora tendían a morir mucho antes de convertirse en un problema persistente. Vana, sin embargo, continuaba escapando, torciendo las peleas para que no fueran simples etiquetas láser hasta que un lado quedara humeando en el suelo. Como bloques que se apilaban en una torre enfurecedora, Aurora había pasado el tiempo de recuperación en la estación reuniendo todas las razones por las que necesitaba convertir a Vana en cenizas.

      Y ahora, habían llegado.

      —Dime que estoy viendo cosas —dijo Eponi, asintiendo hacia el cristal.

      Nuevas imperfecciones cruzaban la superficie del planeta mientras el Prisa se acercaba. Lo que había parecido manchas, borrones normales a lo largo de un paisaje visto desde lejos, se resolvió en un enfoque más nítido. Las líneas borrosas se convirtieron en bordes rectos asociados con máquinas hechas por el hombre. Una o dos podrían haber significado las propias fuerzas de Vana, pero a medida que el Prisa se acercaba más, esos puntos seguían apareciendo y creciendo.

      —No solo se trajeron a sí mismos —dijo Aurora, sin querer creerlo—. Realmente trajeron también a sus comandos.

      —Eso va a quemar muchos contratos —añadió Rovo, como si decirlo aquí convencería a todos esos almirantes de volver a saltar a sus naves y regresar a casa.

      —DefenseCorp debe estar perdiendo mucho dinero por esto —concordó Eponi—. Mira todos estos cruceros. No lo entiendo.

      Aurora se sumió en el silencio, armando tanto una respuesta como una inspiración—. Están aquí porque quieren una parte. Vana está publicitando trajes y una mejora genética. No puedes conseguir una dosis para tus soldados si están al otro lado de la galaxia. Pero también significa que tenemos la audiencia que estamos buscando.

      —¿Los almirantes? —preguntó Rovo—. ¿No sabíamos que estarían aquí?

      —No ellos. Todos los soldados. El personal. Los pilotos y los mecánicos. Si podemos mostrarles lo que Vana está planeando, lo que este virus realmente hará, DefenseCorp no podrá ocultárselo a tanta gente. No como lo hicieron con Dynas.

      Aquel planeta, con sus experimentos secretos, había escapado a la atención de la galaxia. Sever Escuadrón había sido enviado en una misión de rescate fallida al supuestamente deshabitado mundo, solo para encontrar un proyecto putrefacto que convertía a sus sujetos en alimento para una enfermedad voraz. Alimento enojado y destructivo, pero alimento al fin y al cabo.

      Solo con frío extremo Sever Escuadrón había logrado erradicar la enfermedad antes de que los reclamara a todos.

      —Creo que te estás saltando un paso, capitana —dijo Eponi—. Vamos a aparecer en un montón de sensores en unos minutos, y no puedo imaginar que vayan a ser amistosos.

      —¿Estás diciendo que no le caemos bien a la gente? —preguntó Rovo.

      —Yo pensaba que todo el mundo adoraba a la capitana —dijo Sai.

      Aurora hizo una mueca. El sarcasmo de Sai tenía algo de verdad. El nombre de Aurora, el nombre de Sever Escuadrón, sería conocido por muchos en ese enjambre que tenían delante. Cuando el Prisa apareciera en sus escáneres, todos esos cruceros, esas fragatas, esos cazas averiguarían quién pilotaba la nave. Cuando lo hicieran, todas las misiones que Sever Escuadrón había pasado estrellándose en el corazón del enemigo para salvar los activos y los traseros de DefenseCorp podrían valer algo.

      O, cuando el sistema de monitoreo del Prisa emitió un agudo pitido, tal vez no.

      —Parece que se acabó la diversión, chicos —bromeó Eponi—. Estamos recibiendo señales hostiles. Bloqueos de misiles, radares de alcance, toda la cosa. Última oportunidad para dar la vuelta, Aurora.

      —Ya sabes la respuesta.

      —Lanzándonos de cabeza, con las armas en ristre —confirmó Eponi—. Eso es lo que me encanta de esta tripulación. No importa lo sombrío que parezca todo, seguiremos disparando hasta que cambien las probabilidades.

      —Ahí hay un lema en alguna parte —dijo Sai—. Eponi, ¿cuál es nuestra asignación?

      —Vas a tener justo lo suficiente para jugar —respondió Eponi—. Los motores y los escudos se llevan todo lo demás. Esto no es una pelea, es una carrera.

      Aurora se recostó en el asiento, mirando todas las naves dispuestas alrededor del mundo elegido por Vana. Eponi dirigió el Prisa hacia el nudo más flojo que aún les diera una carrera directa hacia la superficie. La piloto tenía amplias opciones: esto no era una flota cohesionada de DefenseCorp esperando un ataque, sino un guiso de oficiales, con cada comandante individual decidiendo dónde estacionar sus naves mientras descendían a la roca.

      Hmm. Aurora podría usar eso.

      —Eponi, dame un canal de transmisión —dijo Aurora.

      —¿Te apetece dar un discurso?

      —Algo así.

      La consola de Aurora emitió un pitido, cambiando la pequeña pantalla a una amplia lista de objetivos en verde. Aurora podía tocar los nombres de las naves para eliminarlas de la transmisión, pero no iba a tener favoritos.

      El café se había entibiado, pero el líquido calmaba su garganta nerviosa. Aurora podía liderar a mil tropas hacia las fauces del enemigo sin pestañear, pero ¿dar un discurso audaz ante miles, quizás millones? No, gracias.

      Las cosas que hacía por el Sever Escuadrón.

      —Llamando a las naves de DefenseCorp —comenzó Aurora, dejando que el inicio rutinario la preparara para lo siguiente—. Aquí el Sever Escuadrón y su comandante, enviando un aviso de que estamos atravesando su perímetro en ruta hacia la superficie. —Un respiro. Aquí venía el juego—. A pesar de lo que sus sistemas puedan indicarles, se nos ha concedido un paso único. Si nos disparan, se disparan a sí mismos.

      Palabras audaces, palabras ridículas. Una afirmación que cualquier oficial competente descartaría con una carcajada y ordenaría a sus soldados abrir fuego al siguiente instante.

      Excepto que cada nave apuntando al Prisa en este momento tenía a sus suplentes al mando. Líderes que no tenían todos los detalles, que no tenían el rango ni la responsabilidad para decidir si una nave solitaria que se aproximaba debía ser amiga o enemiga.

      —¿Está funcionando? —preguntó Aurora en el silencio.

      —Aún estamos en la mira —respondió Eponi—, pero nadie ha apretado el gatillo todavía.

      —Voz de miel, siempre lo digo —añadió Rovo—. Todos confían en ti.

      Aurora deslizó el dedo alejándose de la transmisión y miró los escáneres. El Prisa ganó velocidad mientras Eponi aprovechaba la vacilación, desviando más energía de las armas de la nave hacia sus motores hambrientos. Los escáneres mostraban largas fragatas ovaladas naranjas, puntos rojos de cazas y círculos gordos de cruceros. La mayoría se desplazaba hacia la ruta de entrada del Prisa, pero todos mantenían también su distancia entre sí. Sin estrategia coordinada.

      —Mira todo esto —dijo Eponi—. El Nautilus siempre vuela solo. Olvidamos para quién trabajamos.

      —Trabajábamos —aclaró Aurora, pero no podía negar lo que veía.

      Fuera, con las luces de navegación ya visibles, los cascos que componían el arsenal de DefenseCorp se recortaban en la vista desde todos los ángulos. Enormes motores muchas veces más grandes que el del Prisa se iluminaban con brillos que iban desde un suave amarillo hasta un azul feroz y ardiente. Los cascos metálicos pasaban por arriba y por abajo, y Aurora podía distinguir las torretas giratorias moviéndose para seguir la nave de Sever mientras pasaba.

      —Amigos izquierda —dijo Gregor, el propio casco viviente de Sever. Atrapado en la torreta izquierda del Prisa, Gregor había estado más callado desde Gillane Cuatro, eligiendo usar sus limitadas palabras con cuidado, como si cada una arriesgara traicionar alguna emoción, alguna grieta en la armadura del hombre—. ¿Disparar?

      —Mantén los dedos lejos de los gatillos —dijo Aurora, aunque luchó por ocultar un respingo cuando los amigos de Gregor, un trío de cazas, pasaron volando junto a la cabina. Las naves ondulantes, un borde delgado rebosante de cañones, se aseguraron de que el Prisa supiera que moriría de mil maneras si algo cambiaba—. No ayudamos en nada si nos enfrentamos aquí fuera.

      Todos aquellos oficiales que Aurora había escuchado estarían comprobando, tratando de confirmar, con sus comandantes. La propia Vana probablemente se enteraría pronto. Uno de ellos volvería, ordenaría destruir a Sever Escuadrón.

      El misterio sería cuándo.

      —¿Viene Deepak? —preguntó Rovo.

      —¿Por qué es eso relevante ahora mismo? —respondió Aurora.

      —Supongo que no lo es, pero estamos volando —dijo Rovo—. No hay mucho que pueda hacer, así que, eh, ¿pensé en hacer una pregunta?

      Aurora lanzó una ceja levantada por encima del hombro al novato. Eponi, sin embargo, parecía concentrada en mantener la Prisa en su ruta, señalada por una flecha verde translúcida que guiaba a través de la flota hacia la superficie de Aurum Tres, y ni Sai ni Gregor tenían otra actualización en camino.

      —No lo sé —Aurora dio la única respuesta que tenía.

      La conversación había sido dolorosa. El parque en Gillane Cuatro, cuando Deepak dijo que Sever Escuadrón sería un objetivo para siempre a menos que ocurriera un milagro. A Aurora no le importaba que le dispararan, pero debajo de la advertencia de Deepak venía una segunda verdad más dura: los dos, en el corto tiempo entre la insurrección del Nautilus y los combates en Gillane Cuatro, habían reavivado las brasas latentes. Esas chispas se habían apagado en ese parque, y desde entonces Deepak solo había enviado consejos fríos.

      —Tal vez deberías ver si está cerca —dijo Rovo—, porque si esto sale como esperamos, apuesto a que no tendremos muchos amigos en este grupo.

      —Él sabe dónde estamos —dijo Aurora.

      —Bien —intervino Eponi—. Esos bloqueos están empezando a calentarse...

      —¡Misiles disparados! —gritó Sai—. ¡Eponi, dame algo de potencia o estamos acabados!

      Aurora se inclinó hacia adelante, deslizando el dedo hacia el escáner mientras Eponi lanzaba la nave en un giro en espiral, apuntando hacia el planeta. Aurora deseó haber tomado una de las torretas, deseó poder hacer algo más allá de observar cómo la muerte venía por su nave y su tripulación.

      Pero Aurora tendría que esperar hasta que aterrizaran.

      Entonces, entonces obtendría su cuota.
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      Sin duda, la muerte inminente restaba mucho a la espectacular vista. Desde el parabrisas de su torreta, Sai admiraba las naves agrupadas, sus enormes estructuras mezclándose de manera estratégicamente terrible pero fotográficamente hermosa mientras oficiales disparejos y pilotos aburridos maniobraban por posicionarse. Cruceros masivos más grandes que el Nautilus apartaban a las fragatas más pequeñas y grupos de corbetas como una piedra que ondula el agua. Luces de todos los colores transmitían intenciones, creando halos punteados en la oscuridad.

      Toda la escena se volvió dentada cuando las explosiones blancas y ardientes estallaron contra esas magníficas naves. Los cohetes se encendieron, los detonadores indicando a las baterías que lo dieran todo y se lanzaran hacia Sever Escuadrón y su nave.

      La primera andanada surgió de una corbeta cercana, una nave no mucho más grande que la Prisa pero erizada de armas. Con forma de moneda, los lanzamisiles de la corbeta formaban una corona en su lado superior, cada uno escupiendo un pequeño proyectil por turno. La velocidad de la nave dejaba atrás las nubes de humo, una señal nebulosa de que el ataque estaba en marcha.

      Sai tocó la consola cerca de sus manos, cambiando la configuración de la torreta a disparo de dispersión. La corbeta se acercaba desde su lado y, después de gritar la alarma de aproximación por el comunicador, Sai giró la torreta y apretó el gatillo, esperando que Eponi le hubiera dado algo de energía para jugar.

      La piloto no decepcionó a Sai, y la torreta de la Prisa estalló como un fuego artificial barato. La luz ardiente explotó por todas partes en la dirección de la torreta, los espejos de enfoque en los cañones de la torreta girando a una velocidad ridícula para enviar rayos en un amplio campo. Serían demasiado débiles para perforar el casco de cualquier nave, no harían mucho contra los escudos a menos que Eponi volara lo suficientemente cerca como para que Sai besara el objetivo. Pero contra un misil fino como el papel...

      Si los cohetes soltaban humo blanco al lanzarse, estas cosas explotaban incandescentes. Cada misil venía empaquetado con diferentes objetivos en mente, desde un azul chispeante para inutilizar la electrónica hasta un rojo rosado para el calor y un amarillo soleado para el sónico. DefenseCorp dependía de abrumar cualquier resistencia con un asalto variado, y Sai tachó cada color de la lista en su cabeza.

      Doce cohetes en una descarga, y Sai solo respiró cuando vio doce explosiones. Los misiles habían hecho lo que los misiles hacen y volaron directamente hacia la Prisa, justo en medio de las ráfagas dispersas.

      —Como en los viejos tiempos —dijo Gregor por el canal privado de torreta a torreta, diseñado para mantener sincronizados a los artilleros sin molestar al piloto.

      —Un escenario un poco diferente.

      Sai y Gregor, junto con Aurora, solían ocupar las posiciones de artillería en cualquier descenso de naves de desembarco hacia zonas de guerra. Los dos habían derribado más misiles de los que Sai podía contar. La experiencia evitaba que el miedo que le apretaba las entrañas rompiera la concentración de Sai.

      Eso no significaba que no fuera a pedir algo fuerte esa noche.

      Suponiendo que hubiera una noche después de todo esto.

      Eponi impulsó la Prisa hacia adelante, acelerando hacia la atmósfera del planeta. Sai vigilaba en busca de más misiles, pero la corbeta cambió de opinión y contuvo sus lanzadores de una segunda descarga.

      —¿Tienen miedo? —preguntó Sai.

      —Cambian de táctica —respondió Gregor—. Cazas, ambos bandos.

      Volviendo la torreta a su configuración de disparo estándar, Sai frunció el ceño ante la energía que le quedaba. Eponi tenía a la Prisa enviando su energía a los motores, con un poco de sobra para los escudos, dejando una mínima concesión para Gregor y Sai.

      —Eponi —dijo Sai por el canal general de la nave—, si quieres que juguemos a la defensiva, vas a tener que darnos algo más.

      —No puedo dárselos —replicó Eponi, como si Sai y Gregor estuvieran pidiendo caramelos.

      —No dispararemos contra naves de DefenseCorp —intervino Aurora, su voz de acero no admitía disensión.

      Pero la capitana no estaba en la silla de Sai, no tenía la vista de Sai mirando seis cazas alineándose para hacer pasadas que, en conjunto, convertirían a la Prisa en poco más que cenizas ardientes.

      —Aurora, estamos atacando a los altos mandos de DefenseCorp en un planeta que ellos controlan —dijo Sai, asumiendo esa disensión porque nadie más podía. Nadie había servido con Aurora por más tiempo, nadie entendía mejor que él cómo pensaba ella—. Ya van a estar lo suficientemente enfadados con nosotros.

      —No lo haremos. Distráelos. Desoriéntalos. Una vez que entremos en la atmósfera, habremos aterrizado antes de que puedan hacernos daño.

      Antes de que Aurora terminara de hablar, los primeros láseres destellaron desde los cazas hacia la Prisa. Eponi sacudió la nave en otra maniobra, una de una serie interminable que nunca parecía repetirse. Los primeros disparos salpicaron contra los escudos de la Prisa, desvaneciéndose contra la barrera de energía. Los rayos siguientes pasaron quemando, sin golpear absolutamente nada.

      El silbido de Gregor se oyó por el comunicador mientras Eponi invertía el giro ascendente, retrocediendo justo cuando los cazas se lanzaban tras su primer movimiento. Sai tuvo que estar de acuerdo con el hombre del martillo: el vuelo preciso de Eponi les compraba segundos, y en un juego de minutos, eso podía marcar la diferencia.

      —¿Encuentros cercanos? —dijo Sai, usando el canal de la torreta.

      —Es la única opción —coincidió Gregor.

      Con los dedos en los gatillos, Sai actuó siguiendo la orden de desorientación de Aurora. Disparó, enviando ráfagas amarillas que surcaron hacia los cazas. Apuntó con amplitud, justo al lado de donde estarían los cazas, para que los disparos fallaran. Los cazas reaccionaron, separándose de sus trayectorias de disparo rectas para realizar bailes y picados. La formación se rompió mientras Sai y Gregor enviaban su fuego inofensivo a los huecos entre los enemigos, donde los cazas habían estado en lugar de donde iban a estar. Mientras los láseres de Sai no tocaran un escudo o rebotaran en un casco, los cazas no sabrían que no estaban en peligro real.

      —Pensarán que somos los peores artilleros de la historia —dijo Sai, trazando una línea abrasadora a través del escape de iones azules de su objetivo.

      La risa despreocupada y llena de alegría maniática de Gregor resonó en respuesta. Ese hombre nunca encontró una batalla que no amara, sin importar lo que estuviera en juego o las probabilidades. Tal vez era una libertad que venía con no tener ataduras, ya que Sai nunca había visto a Gregor hablar de una familia o un ser querido. Sin nada que perder, Gregor disfrutaba todo esto.

      La consola parpadeó, llamando la atención de Sai. La Prisa entró en la atmósfera, y el sistema advirtió a Sai que sus disparos podrían desviarse ligeramente debido al aire denso. No es que Sai necesitara que la consola se lo dijera: la repentina reaparición de la gravedad hizo que Sai cayera hacia arriba, presionando contra sus ataduras. La sangre se le subió a la cabeza, solo para desaparecer cuando Eponi hizo girar la Prisa a una mejor posición.

      —Lo siento por eso —dijo Eponi—. Las cosas están un poco locas ahora mismo.

      Pero no tan locas como podrían estar. El farol de Gregor y Sai hizo que los cazas fueran cautelosos, con sus aproximaciones lentas y desde ángulos extraños. Los pilotos no tenían forma de saber que las torretas de la Prisa tenían tanta energía letal como las miradas furiosas de Sai, y volaban con cuidado. ¿Por qué arriesgarse cuando el objetivo parecía estar zambulléndose directamente en una trampa mortal?

      —Parece que los asustamos —dijo Sai.

      —Demasiado bien —respondió Gregor.

      A través del parabrisas de Sai, el espacio negro se volvió púrpura y naranja, con llamas lamiendo el exterior mientras la Prisa irrumpía en la atmósfera del planeta. La nave se sacudió y corcoveó, su estructura ajustándose mientras el peso, el calor y todas las leyes de la física cobraban su precio. Sai aflojó la torreta —de todos modos no podía apuntar con tanto rebote— y observó cómo los cazas mantenían su distancia.

      Demonios, esos pilotos eran unos cobardes por mantenerse tan atrás.

      —Estoy recibiendo una transmisión entrante —dijo Aurora—. Manteneos en silencio.

      Sai ladeó la cabeza hacia nadie, sorprendido. Aurora podría haber mantenido la transmisión en privado, o simplemente reproducirla en la cabina. Si quería transmitirla por el canal abierto, debía ser de alguien importante.

      —Aurora, realmente deseaba que nunca volviéramos a vernos —dijo una voz que retorció las entrañas bastante calmadas de Sai en nudos de ira. Vana, la agente de DefenseCorp detrás de toda esta basura—. Sin embargo, parece que has venido a estropear mi fiesta.

      Sai imaginó el rostro de Vana en esas llamas parpadeantes fuera de su ventana. La mujer había tomado a Sai como rehén, brevemente, en Gillane Cuatro. El espadachín había pasado una noche bajo su terrible custodia, soportando sus interminables peticiones para que abandonara el Sever Escuadrón y cambiara de bando. Cuando se negó, Vana en su lugar había sondeado en busca de debilidades, había indagado sobre lo que Sai más temía.

      Esa noche, por primera vez en su vida, Sai se negó a pensar, a decir algo sobre su familia. Los agentes sabían cómo leer un rostro, leer los ojos, y si Sai revelaba el secreto de su corazón, sabía que Vana los encontraría. Ella alcanzaría a través de toda la galaxia y arrastraría a su esposa, a sus hijos a sus experimentos.

      Lo peor de todo, Vana no se reiría mientras lo hacía. No prometería alguna revolución audaz como Renard, su difunto socio. No se carcajearía como Anaskya, la científica detrás de la enfermedad que Vana buscaba propagar, quien obsesionaba con cada oportunidad de probar sus juguetes en nuevos sujetos.

      No, Vana mataría a la familia de Sai porque eso haría más difícil que Sai continuara. Un cálculo, hecho para mejorar la posición de Vana, y nada más.

      —Así es —respondió Aurora—. ¿Por qué no nos lo pones fácil y vienes a saludar?

      —Desafortunadamente, estoy ocupada —dijo Vana—. Quizás hayas notado que tengo algunos invitados. Ellos preferirían que no interrumpan nuestro evento, pero tengo una mejor idea.

      —¿Me atrevo a preguntar?

      —Oh, ni te molestes —dijo Vana—. Estoy segura de que entiendes que una demostración es un espectáculo mucho mejor que un discurso. Abriré una bahía para ustedes. Por favor, vuelen con cuidado.

      La transmisión se cortó. Afuera, los incendios se extinguieron, reemplazados por un cielo espeso y bronceado. El parabrisas atrapó polvo dorado, sus partículas se adherían a las grietas y brotaban sobre el cristal. Sai se reclinó en la torreta, dejando que sus manos se relajaran.

      —Está cometiendo un error —dijo Gregor a toda la nave—. Dejarnos aterrizar es una mala táctica.

      —No somos el objetivo —respondió Aurora—. Ella necesita que DefenseCorp la respalde. ¿Qué mejor manera de lograrlo que destrozar a uno de sus escuadrones de élite?

      —En Helix, despedacé a esos monstruos infectados —dijo Sai—. No fueron tan terribles. Tampoco lo fueron los agentes en Gillane Cuatro. Creo que podemos con esto.

      —Números, Sai —intervino Rovo—. Tu katana puede ser afilada y todo, pero mira esta cosa. Es enorme. Debe tener miles ahí dentro.

      Sai se inclinó hacia adelante, tratando de mirar hacia abajo y sin ver nada más que polvo. Echó un vistazo a su consola, el escáner mostraba que los cazas se habían retirado por completo. Sin amenazas, entonces.

      —No puedo ver nada desde aquí abajo —dijo Sai—. Parece que están retirando la persecución también. ¿Les importa si intervenimos?

      —Cambia con Rovo —dijo Aurora.

      Un movimiento inteligente, y el novato no objetó. Mientras la Prisa descendía cada vez más, Rovo apareció en el nicho de la torreta de Sai, y los dos intercambiaron lugares. Pasando por el estrecho pasillo que conducía a la mitad trasera de la Prisa, similar a una columna vertebral, Sai trepó por la pequeña puerta hacia la cámara central de la nave. Aunque se dirigían hacia una trampa mortal, Sai no pudo evitar una sonrisa al ver lo que Sever había hecho con su nave.

      En los cien días pasados en la estación fronteriza, Eponi y Rovo, seguidos pronto por los otros tres, habían añadido sus propios toques a la Prisa. Lo que había sido una eficiente mezcla de metal ahora lucía recuerdos, eslóganes pintados para cada Sever, y sus nombres tallados. Debajo del de Sai estaban también los de su familia, grabados para siempre en la pared del fondo.

      Las escaleras a su derecha y al frente conducían hacia abajo y arriba, a la rampa de abordaje y los camarotes de la tripulación, respectivamente. Sai no tomó ninguna de las dos, en su lugar fue a la derecha y se unió a Eponi y Aurora en la cabina.

      Ninguna necesitó señalar hacia dónde se dirigían. Ninguna necesitó resaltar un punto en el vasto desierto dorado-marrón de abajo. Extendiéndose por el suelo como una araña industrial, su objetivo brillaba en la luz diurna teñida de azul. Una estructura curva, cubierta de paneles solares, se ubicaba en el centro, con lo que parecían ser túneles inclinados que se sumergían en la tierra alejándose de ella. Esos túneles volvían a subir a la superficie en todas direcciones, desembocando en campos aplanados cubiertos con redes brillantes, edificios modulares que parecían como si alguien hubiera dejado caer bloques de acero brillante y los hubiera dejado donde cayeron, y donde debería estar la cabeza de la araña, una vasta plataforma de aterrizaje con naves de descenso por docenas.

      Vana no solo estaba jugando con unos cuantos trajes, unos cuantos agentes enfermos. Había construido una fábrica para darle a DefenseCorp todo un nuevo ejército.
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      Por mucho que disfrutara escupiendo fuego ardiente al espacio desde su torreta, Gregor saboreaba la adrenalina cuando su armadura de combate se ajustaba en su lugar. El traje, cubierto de placas que absorbían energía, entretejido con una malla capaz de resistir golpes y enviar la energía cinética absorbida a las botas propulsoras del traje, costaba un dineral que Gregor y su martillo recuperarían destrozando las fuerzas de Vana en pedazos.

      El hombretón se erguía en el centro del Prisa, apreciando cómo las botas de bloqueo de la armadura lo sellaban al suelo. El descenso en picada de Eponi hacía que la nave zigzagueara, convirtiéndola en un objetivo difícil. Vana no parecía estar disparándoles, pero Aurora ordenó las maniobras evasivas de todos modos: no sería extraño que Vana engañara a Sever Escuadrón con un acercamiento tranquilo solo para destruirlos con un disparo repentino.

      A su lado, Sai, también abandonando su torreta, se ajustaba su propia armadura. El dúo, Gregor con su martillo y Sai con su katana de diamante, lideraría el asalto desde el Prisa hacia cualquier caos que Vana les tuviera preparado. Los dos no encajaban exactamente bien —el martillo y la katana, ambos con su longitud, podrían chocar entre sí con sus movimientos—, pero se separarían en direcciones opuestas, deshaciéndose de cualquier chusma emboscada como olas mortales que arrasan la arena invasora.

      Aurora y Rovo tomaron las torretas en su lugar, listos para manejar cualquier otra sorpresa en la bahía de aterrizaje. Incluso a baja potencia, los cañones de la Prisa contenían suficiente energía para chamuscar a un pobre desgraciado. Eponi, también, tenía el cañón central. Entre todos, podían desatar una rápida devastación a cualquier fuerza que los estuviera esperando.

      —Están abriendo una bahía —dijo Eponi—. Al otro lado de la base, no en el recinto central. Su control de vuelo me dice que vaya en esa dirección. ¿Lo hacemos?

      —¿Alternativas? —preguntó Aurora, las voces llegando a través del altavoz en el visor de Gregor.

      Ese visor, también, se iluminó con más que las palabras de Aurora y Eponi. Cuando el sello se cerró sobre la cabeza de Gregor, aparecieron barras y gráficos que mostraban estadísticas a toda velocidad mientras el traje evaluaba rápidamente los signos vitales de Gregor y las funciones propias de la armadura, declarándolos todos óptimos. Como máquina destructiva, Gregor tenía el visto bueno para arrasar.

      —Podríamos intentar abrir nuestro propio agujero —dijo Eponi—. Eso podría enfadar un poco a Vana.

      —Estoy totalmente a favor —intervino Sai.

      —Pero en nuestros términos —Aurora descartó la idea—. No conocemos la distribución, ni dónde está esperando Vana. Una vez que sepamos dónde está, entonces podremos recuperar la iniciativa. Sigue las instrucciones, Eponi, llévanos dentro.

      —Como ordene, capitana.

      Con la armadura de potencia cerrada sobre los brazos y piernas de Gregor, los diversos mecanismos del traje apretándose sobre las articulaciones de Gregor para asegurar un movimiento preciso, él alcanzó su martillo. El arma de metro y medio de largo terminaba en una gran cabeza cúbica inscrita con circuitos. Pequeños círculos unidos por líneas doradas capturaban la energía gastada en cada golpe y, según fuera necesario, la devolvían a través del impacto. Lo suficientemente fuerte como para destrozar el concreto, para atravesar una pared.

      Para convertir a Vana en puro puré.

      —¿Listos allá atrás? —llamó Eponi—. Diez segundos para el aterrizaje.

      —Me siento afilado —respondió Sai—. ¿Qué hay de ti?

      —Bien —dijo Gregor.

      Los dos avanzaron, casi hasta la cabina. Gregor se paró al frente, con Sai apretujándose cerca. Adelante, más allá de los asientos vacíos de la cabina —salvo por Eponi en la silla del piloto— Gregor vio su objetivo previsto. La Prisa dio un giro largo y perezoso, estremeciéndose mientras sus motores principales se apagaban y transferían su potencia a los propulsores de maniobra de la nave.

      Su bahía parecía una boca roja sobresaliendo de la arena marrón dorada que cubría Aurum Tres. Los granos fluían sobre la abertura, demostrando que la elección de Vana para el muelle de Sever no se había usado en mucho tiempo. La oscuridad se ocultaba detrás de la boca de metal rojo.

      Eponi voló directamente adentro.

      —La energía está configurada para escudos y armas —anunció la piloto—. Rovo, Aurora, deberían estar listos para desatar toda la muerte que necesiten.

      —Oh, hurra —dijo Rovo.

      La Prisa entró a baja altura, la luz azul del día se filtraba detrás de la nave mientras se adentraba en la bahía. La primera vista de la base de Vana no reveló el metal duro, los suelos limpios y la eficiencia estéril que esperaban, sino una locura desatada.

      La bahía en sí había sido diseñada para naves mucho más grandes que la Prisa, la entrada daba paso a una enorme extensión circular que parecía poder servir como muelle de carga para tropas que embarcaban hacia quién sabe dónde. Mientras la Prisa entraba y Eponi trataba de decidir dónde aterrizar, Sever Escuadrón contempló un mundo tan radical como jamás habían visto.

      Los suelos de la bahía se arqueaban y ondulaban con escombros, pero no eran los desechos de un mundo abandonado. En cambio, la basura aquí había sido apilada en formas. Enormes construcciones hechas con bidones de combustible vacíos, tuberías oxidadas y contenedores de carga desechados se alzaban en el gigantesco espacio. El suelo mismo parecía haber sido utilizado como lienzo por mil pintores locos, cada uno dibujando con pinceles de su propia creación. Líneas en los púrpuras y negros de combustibles antiguos se arremolinaban bajo las luces de la Prisa, a veces formando rostros, mientras que a menudo se desvanecían en patrones indescifrables.

      Entre esos colores oscuros se deslizaban brillantes rojos y azules, también manchas amarillas. Gregor no podía imaginar qué productos químicos se habían sacrificado para estos trazos, pero el conjunto ofrecía una sensación confusa y desorientadora. Gregor había visto demasiados planetas, demasiadas naves y demasiados alienígenas como para entrar en pánico ante las rarezas, pero el impulso de combate listo para golpear y aporrear se ahogaba bajo lo extraño.

      —Voy a suponer que nadie sabe qué estamos mirando —dijo Rovo—. Honestamente, me está dando escalofríos.

      —He visto muchas cosas raras en las carreras de karts —agregó Eponi—. Nada como esto. Definitivamente no con DefenseCorp. Es como si alguien hubiera celebrado una fiesta al final del mundo.

      —Aterriza, Eponi —ordenó Aurora—. Encuentra un lugar y bájanos.

      Como si confirmara la orden de Aurora, las fauces detrás de ellos, la única salida de Sever Escuadrón de vuelta a los cielos de Aurum Tres, se cerraron. Ninguna luz parpadeó. Solo la Prisa brillaba en la vasta oscuridad, esos armazones huecos luchando contra el resplandor con altas sombras.

      —¿Cambiamos nuestra estrategia? —dijo Sai—. Porque esto no es lo que esperaba.

      —El mismo plan —respondió Aurora rápidamente—. Vana va a jugar con nosotros. Dijo que necesitaba montar un espectáculo. Todo esto es solo un escenario. Una fachada.

      —Parece muy antiguo para ser una fachada —dijo Eponi—. Miren todo el óxido aquí. Todos estos colores en el suelo. No hay manera de que Vana haya armado todo esto solo por si aparecíamos.

      Gregor jugó con esa incómoda verdad, intentando emparejarla con alguna historia que hubiera escuchado antes, alguna explicación en todos los boletines de DefenseCorp que habían llegado a sus mensajes a lo largo de los años. No había forma de que una empresa tan centrada en las ganancias como DefenseCorp permitiera que una base tan grande como esta simplemente se desvaneciera, cayera en este desastre y la abandonara.

      No había forma, a menos que, como Dynas, lo que sucedió aquí no pudiera salvarse.

      —Bájanos, Eponi —dijo Gregor.

      —¿Estás seguro de que quieres meterte en todo eso? —preguntó Eponi, y Gregor captó su nariz arrugada y su labio curvado en el reflejo del parabrisas de la cabina.

      —Soy más aterrador que cualquier cosa que haya allá afuera.

      —El hombre tiene razón —coincidió Rovo—. Yo digo que dejemos que el martillo golpee.

      —Siento que no me están respetando aquí —murmuró Sai.

      —Me alegro de que estés a mi lado —Gregor habría puesto su mano en el hombro del hombre si hubiera tenido espacio.

      —¿No es eso lo más adorable? —dijo Eponi—. ¿Lista para partir, capitana?

      Aurora no respondió, y Gregor podía adivinar por qué. Como el resto de ellos, Aurora quería una pista antes de aventurarse en la oscuridad. Ya fuera un mensaje de Vana incitándolos en una dirección u otra, o tal vez alguna luz, alguna chispa más allá que diera a Sever una idea de lo que les esperaba.

      Cuando ninguna llamada llegó, Aurora dio la orden.

      El ascensor secundario de la Prisa se precipitó hacia abajo. Diseñado para entradas y salidas rápidas sin la vulnerabilidad de bajar una larga rampa de abordaje, la plataforma circular golpeó el suelo pintado antes de que el cuerpo de Gregor se diera cuenta de que estaba cayendo. Dos postes conectaban el ascensor de vuelta a la cabina de Sever, pero nada más obstruía la vista a nivel del suelo.

      Tampoco nada más interfería con los ruidos.

      Vivir en el espacio, en las bases de DefenseCorp, había preparado a Gregor para ciertos sonidos de fondo. Los constantes zumbidos y crujidos mientras el oxígeno giraba a través de los recicladores, mientras los calentadores mantenían a raya el gélido abrazo del vacío. El eco de las charlas rebotando en los pasillos metálicos, o los ascensores anunciando sus llegadas y salidas. La sinfonía estándar de la vida.

      Aurum Tres, o al menos este lugar, no se ajustaba a eso.

      La brisa golpeó a Gregor primero. O más bien, golpeó su armadura de poder. El viento silbante resonó a través de las construcciones huecas, haciendo vibrar sus huesos metálicos y atravesando sus cuerpos tambaleantes. Algo tiraba del aire de un lado de la habitación al otro, un efecto inaudito para una base como esta.

      Pero, quizás, no había bases como esta.

      —¿Estás oyendo eso? —preguntó Sai, los dos trajes de armadura de poder conectando al espadachín con Gregor para que sus palabras fueran solo entre ellos y a ningún otro lado.

      —¿El viento?

      —Debajo de él. Como hojas, pero más pesadas.

      Gregor se concentró, buscó más allá del silbido y encontró a lo que Sai se refería. Un profundo murmullo, casi como cien perros gruñendo bajo, sus tonos superponiéndose unos con otros. A diferencia del viento, este sonido venía de todas partes.

      Rodeados.

      —¿Les importaría bajarse de esa plataforma? —interrumpió Eponi—. Ustedes dos quizás estén en armaduras energéticas, pero el resto de nosotros estamos bastante, eh, expuestos aquí arriba.

      —Lo siento —habló Sai por ambos, mientras abandonaban el elevador.

      La Prisa absorbió la plataforma, dejándolos solos. Las luces de posición de la nave proporcionaban un halo, con sus tres patas de aterrizaje sirviendo como marcadores hacia lo desconocido. El visor de Gregor permaneció oscuro, sin detectar amenazas. Eso, al menos, significaba que no había rifles apuntándoles desde las profundidades.

      —¿Elegimos una dirección? —preguntó Sai.

      —Espera —dijo Gregor—. Estate listo.

      —¿Por qué?

      Gregor no respondió. En su lugar, levantó el martillo, se alejó de Sai y luego lo golpeó contra el suelo. El arma impactó el metal, lanzando chispas, pintura vieja y enviando un claro repique que reverberó por toda la amplia sala.

      El murmullo desapareció por un largo momento.

      —Los has asustado —dijo Sai.

      —Espera —repitió Gregor, girando lentamente para mirar en todas direcciones.

      Los aullidos comenzaron uno aquí, otro allá. Enojados, confusos. Otros se unieron al grito, algunos sonando claros, otros roncos, terminando en toses secas. Esto no era una manada de animales esperando para darse un festín.

      —Se acercan —llegó la voz de Aurora—. Detecto movimiento en todos los flancos.

      —Te lo dije —le dijo Gregor a Sai.

      —Sí —dijo el espadachín, levantando su katana en una mano y la pistola en la otra—. Odio cuando tienes razón.

      El visor de Gregor captó a la criatura antes que él. Una cosa que se arrastraba, moviéndose en cuatro, no, cinco extremidades mientras corría hacia Gregor. Brazos y piernas como un humano, pero una quinta, una cosa oscura y fluida, empujaba junto con el hombre. Gregor no pudo, ni quiso suprimir su propio gruñido ante la visión, ante una pesadilla que regresaba.

      Felix, en Dynas, había tenido otros con él como este. Más virus que personas. En aquel entonces, Gregor había reventado una tubería de gas, enviando llamas abrasadoras a través de todo el grupo. Esta vez, tendría que hacerlo personal.

      Gregor dio un paso hacia la criatura antes de que el enemigo desapareciera en un destello láser. La torreta de Aurora atrapó al monstruo, friéndolo hasta convertirlo en alquitrán hirviente en un flash cegador. Antes de que Gregor pudiera parpadear para superar la obliteración, la torreta de Aurora se iluminó de nuevo, encontrando e incinerando a alguna otra criatura que se acercaba en la oscuridad.

      —¡A tu derecha! —gritó Rovo—. ¡Hay demasiados!

      Gregor giró, balanceando su martillo con el giro. La cabeza del martillo erró el objetivo, pero el mango golpeó a la criatura mientras esta arañaba la armadura de Gregor con manos afiladas como garras por el virus y sus destructivos designios. El impacto envió al monstruo rodando hacia la derecha, pero Gregor no pudo seguir atacando ya que otro tomó el lugar de la criatura.

      El hombre del martillo del Sever Escuadrón soltó su mano izquierda del martillo, echó el codo hacia atrás y lanzó un jab crepitante al siguiente enemigo saltarín. Mientras golpeaba, Gregor vio lo que había sido un rostro, con la mitad ahora devorada por esa masa negra y supurante. Por debajo, jirones de ropa colgaban de la piel restante de la cosa.

      En ellos, colgando de un hilo, había una insignia de identidad que Gregor reconoció: dos espirales ascendiendo por una escalera invisible. Helix, la compañía improvisada para controlar y supervisar los experimentos Dynas.

      Un destello ardió sobre el hombro de Gregor, provocando un grito cerca de su oído izquierdo.

      —¡Presta atención, hombre! —gritó Sai, el espadachín haciendo girar su katana en rápidos cortes, disparando su pistola en los huecos.

      Más allá, alrededor de la nave, la oscuridad desaparecía entre destellos de luz mientras las torretas gemelas de la Prisa y el cañón central de Eponi se iluminaban. Estallaron incendios cuando cuerpos no diseñados para ello absorbieron el láser sobrecalentado.

      Gregor siguió el ejemplo de Sai, agarrando su martillo y arremetiendo a su alrededor mientras las criaturas continuaban su asalto, sin prestar atención a sus propias pérdidas, a sus propias vidas.

      Se suponía que las batallas eran asuntos divertidos, una oportunidad para demostrar el temple de uno en la competición más pura que le quedaba a la humanidad. Gregor quería saborear cada golpe, cada esquiva y contraataque que enviaba a sus enemigos al suelo. Quería rugir con rabia jubilosa mientras desmembraba a sus adversarios.

      En cambio, permaneció en silencio, golpeando y aplastando y exterminando a las personas que Sever había dejado atrás hacía mucho tiempo.
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      Durante sus primeras misiones con Sever Escuadrón, Eponi no podía superar la idea de que ahora ella era la protagonista de las películas de acción que había visto de niña. Con la armadura potenciada puesta y el rifle en mano, Eponi corría con Sever Escuadrón de un combate a otro, lanzando plasma y repartiendo muerte a través de planetas por encargo de DefenseCorp. Cada vez que Eponi esquivaba un disparo y devolvía uno propio, o daba un salto desde un edificio en ruinas para aterrizar en medio de los enemigos con las armas disparando, su mundo parecía alejarse, presentándola como la estrella en el clímax.

      Luego, como secuelas que van cojeando de una trama a otra, las escenas espectaculares comenzaron a mezclarse. Los informes de misión de Aurora dejaron de estimular la adrenalina y mantuvieron la atención de Eponi en el número al final: el dinero que iría a su cuenta cuando toda la masacre terminara.

      Con ese enfoque llegó la persistente necesidad de sobrevivir, el pensamiento implícito de que a DefenseCorp no le importaría un comino si Eponi recibiera un misil en la sección media, pero a ella sí que le importaría un montón. ¿Cómo podría Eponi gastar todo el dinero que estaba ganando incinerando a gente por todas las estrellas si ella misma terminaba carbonizada?

      El cañón del Prisa zumbó, escupiendo fuego hacia adelante en la oscuridad. Las formas seguían llegando y, sin gastar nada en escudos o motores, el Prisa tenía el poder para enfrentarlas. El cañón elegido de la cabina no tenía mucha flexibilidad, pero el enemigo tampoco tenía mucha estrategia. Eponi se sentó con la mano en el gatillo, manteniendo el rociado recto hacia adelante mientras licuaba a los monstruos que cargaban uno tras otro.

      No recibiría ningún pago extra por el número de bajas, y estar sentada en una silla difícilmente constituía una actuación cinematográfica, pero Eponi sobreviviría a este asalto. Eso tendría que ser suficiente.

      —¿Aguantando? —preguntó Rovo desde la torreta derecha, transmitiendo por la banda amplia.

      —Es un buen entrenamiento —respondió Gregor.

      Eponi no podía ver al hombretón balanceando su martillo, dada la posición de Gregor justo debajo del centro del Prisa. Sin embargo, la evidencia de su trabajo se presentaba con una frecuencia que trituraba huesos, mientras los cuerpos salían volando y desaparecían entre los escombros. La katana de Sai no tenía el mismo impacto, pero Eponi supuso que sería testigo de ese desastre cuando finalmente cesara la lucha.

      Menudo premio.

      —¿Vamos a aguantar esto? —preguntó Eponi, observando cómo los rayos amarillos del cañón destrozaban otro trío de atacantes—. ¿Hay un final, o han traído a todos los miles de Dynas para este espectáculo de horror?

      —Vana quería una demostración —respondió Aurora—. La está teniendo. Y todos los demás también.

      —¿Los demás? —preguntó Rovo.

      —Grabando —Eponi sonrió con suficiencia—. Mientras la Prisa no sea incinerada, transmitiremos este pequeño evento a toda la galaxia cuando salgamos. Todos sabrán lo que le pasó a Helix. Será un momento de palomitas, seguro.

      —¿La muerte de miles por una enfermedad horrible es un momento de palomitas?

      —Rovo, todos tenemos nuestras formas de afrontar las cosas, ¿vale? —respondió Eponi.

      La respuesta hizo callar al novato, y durante más minutos de los que Eponi quiso contar, los cinco lidiaron con la marea de infectados. Cuando el ataque disminuyó, sin embargo, Eponi miró dos veces, y luego una tercera para asegurarse. A pesar de los números, las bajas alrededor de la Prisa aún parecían ser mucho menos que la gente que vivía en Dynas.

      ¿Tal vez algunos habían escapado?

      ¿Tal vez Vana los tenía esperando?

      —Gregor, Sai —dijo Aurora cuando su torreta convirtió en cenizas al último objetivo—, echad un vistazo alrededor. Nos prepararemos y os encontraremos fuera.

      Despedirse de la Prisa siempre dejaba a Eponi con una punzada. Nunca había sido dueña de una nave antes, y a pesar de haber robado la Prisa, Eponi había llegado a considerarla como propia. Durante el descanso de Sever, Eponi había escudriñado la nave, mejorado las piezas que pudo y dejado que su propia personalidad se filtrara en la configuración de la nave. Eponi había llenado los bancos de memoria de la Prisa con sus canciones, películas y juegos favoritos. Había cambiado los temas de cada consola a sus colores preferidos, ganándose miradas de exasperación de los demás.

      Todo lo que Eponi podía reclamar en la nave, lo había hecho.

      —¿En serio? —preguntó Rovo mientras esperaban a que la rampa de embarque descendiera, los tres ahora embutidos en sus armaduras de combate.

      Eponi había puesto en la Prisa una antigua melodía sobre una cuenta atrás final. Parecía apropiado.

      —¿Es que odias la diversión? —replicó Eponi mientras la rampa de embarque tocaba el suelo.

      El alegre estruendo guio a los combatientes por la rampa mientras la canción alcanzaba su clímax, poniendo una sonrisa en el rostro de Eponi.

      Tocar el suelo borró esa sonrisa rápidamente. La armadura de combate no podía filtrar el olor, el hedor putrefacto de demasiados cuerpos demasiado deteriorados, aunque hubieran estado vivos hace apenas unos minutos. El visor distinguía las pilas, las sombrías colecciones de lo que una vez fueron personas y ahora no lo eran, yaciendo en sus lugares finales. Un lúgubre monumento para que la Prisa se alzara sobre él, sus puntales formando un triángulo alrededor de la despiadada eficiencia de Gregor y Sai.

      Más allá de las vísceras, las cosas no mejoraban mucho. El trabajo del dúo de las torretas y el cañón de Eponi proporcionaban su propia versión única de la carnicería: más negra, a menudo aún ardiendo, y destrozada. Los fragmentos persistían, acumulándose entre los escombros, contando breves historias sobre vidas terminadas con mucha más energía de la que un cuerpo humano podría soportar jamás.

      En conjunto, Eponi sentía ganas de vomitar. En conjunto, sentía ganas de correr de vuelta a la Prisa, encender los motores y dirigirse hacia la salida. Claro, Vana podría haberlos sellado dentro, pero con el tiempo suficiente, los cañones de la Prisa podrían abrirse paso.

      ¿Y entonces qué? ¿Huir de vuelta a través de toda la flota de DefenseCorp?

      —Hay dos salidas —dijo Sai, su voz sonando justo al oído de Eponi, provocándole un sobresalto—. Bueno, hay más de dos, pero Vana solo nos está dando dos puertas abiertas.

      —Yo podría abrir una tercera a la fuerza —añadió Gregor.

      Los dos asesinos se alejaron rápidamente del Prisa tras el incidente, trazando un contorno alrededor de su aparente celda. El espacio, en la oscuridad, parecía extenderse eternamente, pero Sai afirmaba que, de hecho, tenía un final. Una estructura circular con al menos siete salidas, todas posicionadas en intervalos aleatorios, como si esta bahía hubiera comenzado como un centro neurálgico para una base con una expansión rápida y no planificada.

      Ambas salidas abiertas parecían
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